
Era un día cálido y 

soleado cuando Fred 

Jardinero se dirigió 

a su huerta. La huerta 

tenía ordenadas filas 

de zanahorias, vides 

ascendentes con tomates 

colgando, árboles 

frutales y flores de 

todos los colores.

—Tengo mucho que hacer 

para que mi huerta se vea 

bonita y mis plantas estén 

saludables —dijo—. 

¿Por dónde empiezo?

—Me gusta ayudar 

al Sr. Jardinero a 

arreglar su huerta 

—dijo Lombriz—. Mi 

trabajo es mantener 

la tierra saludable.

Cuida la huerta de tu corazónEn la 

huerta



Fred Jardinero es muy bueno en su trabajo, 

aunque atender la huerta requiere mucho 

trabajo. Luego de plantar las semillas 

queda mucho por hacer. Para que las 

semillas crezcan necesitan agua y que les dé 

el sol. Las plantas necesitan fertilizante y 

protección de las malas hierbas que podrían 

robarles nutrientes. Todos los días, Fred 

se asegura de que los pájaros, los bichos 

y los caracoles no se hayan comido ni 

lastimado sus plantas. El Sr. Jardinero cuida 

muy bien de sus plantas y le encanta verlas 

crecer.

—Lombriz, ¿sabías que nuestro corazón 

se asemeja a una huerta? —preguntó el Sr. 

Jardinero—. Lo que leemos, vemos y hacemos 

es como las semillas. Queremos plantar 

buenas semillas en nuestro corazón para 

que nuestras palabras y acciones sean 

amables y estén llenas de amor.



—¡Ay, no! —gritó Fred—. ¡Cuervos! Tengo que 

asegurarme de que no se comen los nabos 

que acabo de plantar. ¡Fuera, fuera!

—Podríamos hacer un espantapájaros —

sugirió Lombriz—. ¡Este plan indica cómo 

hacer el mejor espantapájaros!

—Qué buena idea —dijo Fred—. Mi último 

espantapájaros ya está muy viejo. Me vendría 

bien uno nuevo. Pero primero tengo que regar 

mis lindas flores. Deben tener sed.

Cómo hacer un 

espantapájaros



—Las plantas necesitan agua para crecer —

explicó Fred—. Es similar a como los niños 

de Dios necesitan el agua de Su Palabra para 

fortalecerse en la fe. Sin la Palabra de Dios, 

nuestro corazón tendría sed.

Lombriz disfrutaba de una refrescante ducha 

cuando se dio cuenta de que algo yacía entre 

las flores.

—¡Uy no, Sr. Jardinero! —gritó—. ¡Malas 

hierbas! ¡Hierbas malas y grandotas! ¿Qué 

vamos a hacer?



—¿Dijiste MALAS HIERBAS, Lombriz?

—Sí. ¡Mire!

—No me gustan las malas hierbas. 

Destruyen mis plantas —consideró Fred.

Tomó un azadón y se dirigió al lugar 

donde los hierbajos estaban ahogando 

las flores.



—¡Estas malas hierbas podrían 

estropear todo mi jardín! —exclamó 

el Sr. Jardinero—. ¡Tengo que 

quitarlas de aquí!

—¡Largo de aquí, hierbajo! —dijo 

Lombriz mientras ayudaba a tirar de 

las raíces de las malas hierbas.

Cuando se quitan 

las malas hierbas, 

es importante sacar 

también las raíces. 

Si se corta la mala 

hierba, pero se deja 

la raíz, volverá a 

crecer con facilidad. 

Pero si se sacan 

las malas hierbas 

de raíz, no pueden 

volver a crecer.



—Me alegra haber quitado las raíces de 

esas malas hierbas —dijo el Sr. Jardinero—. 

Algunas se rompieron cuando las sacaba, así 

que tendré que escarbar para sacar todas 

las raíces.

—Oh sí, aquí hay muchas grandes raíces de 

malas hierbas que deben desenterrarse —

afirmó Lombriz.

Le tomó a Fred un poco más de tiempo y 

esfuerzo deshacerse de todas las malas 

hierbas, pero al cabo de poco las flores 

estaban libres de las malas hierbas.



—¡Viva! Nos deshicimos de todas las malas 

hierbas. Las flores se ven mucho mejor 

ahora que no están rodeadas de hierbajos 

—consideró Fred—. Ahora podrán recibir los 

nutrientes que necesitan de la tierra, el agua 

y la luz del sol sin preocuparse.

 —Debemos hacer lo mismo en nuestro 

corazón: limpiarlo de pensamientos y 

acciones de enojo y negativismo. Si nos 

deshacemos de los pecados y las malas 

hierbas en nuestro corazón, nos sentiremos 

más felices y contentos. Entonces nuestro 

corazón recibirá los nutrientes de la 

Palabra de Dios y nuestra fe aumentará.

—¡Me siento orgulloso de lo que hemos 

logrado, Lombriz! —exclamó Fred—. Gracias 

por tu ayuda. Ahora es momento de plantar 

otras semillas.

—¡Nuevas semillas! —gritó Lombriz—. ¿Podemos 

plantar fresas, por favor? ¡Me encantan las 

fresas!
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—Es una buena idea —respondió el Sr. 

Jardinero—. ¡Mira, Lombriz! Creo que tengo un 

paquete de semillas justo aquí. Sé cuál es el 

lugar perfecto para plantarlas. ¿Por qué no 

empezamos antes de que caliente el día?

¿Cómo cuidas la huerta de tu corazón? Dale 

a tu corazón lo que necesita pasando tiempo 

con Jesús todos los días. Lee la Palabra 

de Dios y tu fe crecerá y se fortalecerá. ¡La 

Palabra de Dios te mantiene fuerte!
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